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RESUMEN

La desigualdad, así como la destrucción y el control de la naturaleza tienen sus bases en el sistema 
patriarcal. La incorporación de los valores ecofeministas en términos socioespaciales supondría 
un cambio de paradigma de pensamiento –político e interdisciplinar– para afrontar la actual 
crisis, poliédrica y global, derivada de la dominación androcéntrica y neoliberal.

Los ecofeminismos nos interpelan, como comunidad y como especie, a repensar, revalorizar y 
visibilizar los cuidados como concepto universal a través del cual asumirnos como seres 
vulnerables, interdependientes y eco-dependientes, aplicable a su vez a los animales no humanos 
y a los ecosistemas. Una especial atención al desarrollo de la vida cotidiana como eje sustentante 
de nuestras vidas resulta imprescindible, porque los entornos construidos que habitamos son 
soporte y representación de la sociedad y sus vínculos. Su diseño, sus políticas públicas y su tejido 
vecinal son determinantes en su capacidad para incluir, resignificar, y ser agente de cambio de 
valores que nos permitan convivir en igualdad, sanar comunidades y ecosistemas.
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Repensar y repensarnos desde los ecofeminismos supone también la revisión de orígenes y 
antecedentes; propuestas y sistemas de pensamiento que fueron olvidados, desechados o puestos al 
margen de las lógicas hegemónicas. El presente artículo explora, a la vez que reflexiona, sobre los 
orígenes de la relación que los feminismos, la ecología y los derechos universales han mantenido en 
distintos momentos de la historia. Se despliegan así antecedentes sobre conceptos teóricos y 
prácticas que ofrecen perspectivas y enfoques útiles de cara a una urgente transformación de 
nuestros entornos. Un entretejido de pensamiento y experiencias que han sido disruptivas y 
determinantes para la creación de espacios más sostenibles, justos e inclusivos.
Palabras clave: historias, ecofeminismos, cuidados, justicia ambiental, organización socioespacial

ABSTRACT

Inequality, as well as the destruction and control of nature, have their bases in the patriarchal 
system. The incorporation of ecofeminist values in socio-spatial terms would mean a change of 
paradigm - of thought, political and interdisciplinary - to face the current multifaceted and global 
crisis, derived from androcentric and neoliberal domination.

Ecofeminism challenges us as a community and as a species to rethink, revalue and make care 
visible as a universal concept through which we assume ourselves as vulnerable, interdependent, 
and eco-dependent beings, applicable in turn to non-human animals and ecosystems. Special 
attention to the development of everyday life as the sustaining axis of our lives is essential because 
the built environments that we inhabit are the support and representation of society and its links. 
Its design, its public policies and its neighborhood fabric are decisive in its ability to include, give 
new meaning, and be an agent of change of values that allow us to live together in equality, heal 
communities and ecosystems.

Thinking and rethinking ourselves from ecofeminism also supposes the review of origins and 
background; proposals and systems of thought that were forgotten, discarded, or placed outside 
the hegemonic logic. This article explores the origins of the relationship that feminisms, ecology 
and universal rights have maintained at different times in history. In this way, background 
information on theoretical and practical concepts is displayed, which offers useful perspectives and 
approaches in the face of an urgent transformation of our environments. An interweaving of 
thought and experiences that have been disruptive and decisive for the creation of more sustainable, 
fair and inclusive spaces.
Keywords: history, ecofeminism, notion of care, environmental justice, socio-spatial organization

RESUMO

A desigualdade, assim como a destruição e o controle da natureza, estão enraizados no sistema 
patriarcal. A incorporação de valores ecofeministas em termos socioespaciais significaria uma 
mudança de paradigma - de pensamento, política e interdisciplinar - para enfrentar a atual crise 
multifacetada e global derivada da dominação androcêntrica e neoliberal.
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Os ecofeminismos desafiam-nos como comunidade e como espécie a repensar, revalorizar e tornar 
visível o cuidado como um conceito universal através do qual nos assumimos como seres vulneráveis, 
interdependentes e eco-dependentes, aplicável por sua vez aos animais não humanos e aos 
ecossistemas. É essencial uma atenção especial ao desenvolvimento do quotidiano como espinha 
dorsal das nossas vidas, porque os ambientes construídos que habitamos são o suporte e a 
representação da sociedade e dos seus elos. O seu desenho, as suas políticas públicas e o seu tecido 
de vizinhança são fatores determinantes na sua capacidade de incluir, re-significar e ser agentes de 
mudança de valores que nos permitem conviver em igualdade, curar comunidades e ecossistemas.

Repensar e repensar mo-nos na perspectiva dos ecofeminismos implica também revisitar origens e 
antecedentes; propostas e sistemas de pensamento que foram esquecidos, descartados ou colocados 
à margem das lógicas hegemônicas. Este artigo explora e reflete sobre as origens da relação que os 
feminismos, a ecologia e os direitos universais mantiveram em diferentes momentos da história. 
Fornece um enquadramento sobre conceitos teóricos e práticas que oferecem perspectivas e 
abordagens úteis para a transformação urgente dos nossos ambientes. Um entrelaçamento de 
pensamentos e experiências que têm sido disruptivos e decisivos para a criação de espaços mais 
sustentáveis, justos e inclusivos.
Palavras-chave: histórias, ecofeminismos, cuidados, equidade ambiental, organização sócio-espacial

1.  INTRODUCCIÓN

El presente artículo propone visibilizar y tejer una genealogía de los pensamientos ecofeministas, 
feministas y de la ecología, así como de análisis de proyectos arquitectónicos que recogen estos 
valores desde una interpretación del presente. Propone trasladar estos discursos sostenibles a ex-
periencias espaciales y modelos de gestión, muchos de los cuales por razón de tiempo histórico, 
no fueron concebidos bajo estas categorías o formas de pensamiento. No obstante, nociones como 
los cuidados de las personas y el entorno, la proximidad, los vínculos que establecemos como seres 
humanos con el ambiente natural y construido, la interdependencia, la ecodependencia, la igualdad, 
entre otros, están presentes en distintas arquitecturas, en distintas geografías y en distintos 
periodos históricos. Un tejido como proceso abierto que dé lugar a nuevas interpretaciones del 
pasado, complejice desde el presente y nos permita avanzar en los retos actuales.

Una manera de definir la naturaleza, desde nuestro punto de vista como especie, es a través 
de la relación sistémica entre el ambiente y nuestros cuerpos. El ecofeminismo como pensamiento 
crítico cuestiona nuestro presente sustentado en los valores de mercantilización del mundo a 
corto plazo. Según la filósofa Alicia Puleo, el ecofeminismo como herramienta hermenéutica de 
la sospecha (para interpretar, desvelar y dar sentido), aporta, al igual que el concepto de género, 
cuestionamiento y desestabilización de nuestras identidades, así como la mirada crítica a la orga-
nización social establecida para plantearnos su transformación desde la conciencia ecológica (Puleo 
2013, 2). En este punto vale la pena matizar desde dónde se aborda la mirada feminista sobre –o 
con– la ecología. La ecología es un planteamiento holista y por tanto sistémico, pero una apro-
ximación únicamente de reconocimiento ecosistémico o de feminismo ecológico podría derivar en 
una actitud pasiva y compasiva hacia los animales y las plantas sin que requiera tomar parte y 
acción en el sistema de relaciones.
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En sus diferentes formas, el ecofeminismo aborda los nuevos problemas derivados 
del desarrollo industrial; analiza las relaciones entre patriarcado y dominio sobre la na-
turaleza; revaloriza las actitudes y virtudes de la ética del cuidado históricamente propias 
de las mujeres; denuncia los graves problemas de salud sufridos por las mujeres a causa 
de la contaminación; revela la miseria y la multiplicación de las tareas de las mujeres más 
pobres debido al deterioro medioambiental y sostiene que el modelo neoliberal tecnoca-
pitalista depredador ha de ser reemplazado por una relación armónica con el medio que, 
en vez de buscar el beneficio mercantil a corto plazo, conserve los recursos naturales, 
respete a los demás seres vivos y atienda al bien común (Puleo 2015, 106).

Salvo cuando se mencione un pensamiento concreto, hablaremos de ecofeminismos en 
plural, porque al igual que el feminismo, como movimiento social y político, teórico y práctico, es 
diverso, porque diverso es el contexto; tiempo histórico, social y cultural de donde surge el pen-
samiento y la reivindicación. El ecofeminismo espiritualista vinculado a lo emocional y los ritos, el 
ecofeminismo material, el ecofeminismo del sur o la filosofía ecofeminista anglosajona con bases 
en el ecocentrismo y el sensocentrismo, o el ecofeminismo crítico ilustrado son algunos ejemplos. 
Pero independientemente de las distintas posturas y enfoques ecofeministas, lo cierto es que todas 
coinciden en esta premisa: que existe una relación intrínseca entre la opresión de género y la ex-
plotación del medio ambiente.

Los ecofeminismos aportan nuevas dimensiones al debate sobre la dominación patriarcal y 
neoliberal definiendo que los valores antropocéntricos son también androcéntricos. En este sentido, 
tal y como señala Andrea Díaz Estévez en Ecofeminismo: poniendo el cuidado en el centro, la crisis 
ecológica no sería resultado únicamente del sesgo antropocéntrico como sesgo cultural que nos 
lleva a tener únicamente en consideración moral a los seres humanos frente al resto de seres vivos; 
sino que, este antropocentrismo denota, en realidad, un fuerte androcentrismo. Es decir, un modelo 
cultural en el que se imponen las visiones masculinas por sobre todas las demás. El androcentrismo 
ocurre también dentro de los propios modelos de pensamiento y movimientos sociales y políticos 
con los que hay un posicionamiento ideológico compartido, como puede ser los fundamentos de la 
sobreexplotación de los recursos, la injusticia ambiental, las relaciones sociales de producción o la 
distribución del poder y la riqueza. Así lo ha demostrado la historia oral y escrita, desde Olympe 
De Gouge, adherida a la propuesta de Jean-Jacques Rousseau en su Contrato Social, pasando por las 
feministas marxistas, hasta las mujeres afroamericanas del Partido Panteras Negras, por exponer 
tres ejemplos en donde las jerarquías en relaciones de género se hicieron evidentes a pesar de la 
visión e ideología compartida.

El ecofeminismo, como el feminismo en general, es múltiple y conviene que 
conserve su independencia y su diversidad. Pero como compañero de ruta de la Ecología 
política, ha de advertir sobre los sesgos sexistas, sobre las inercias patriarcales dentro de 
la misma Ecología política (Kerslake Young 2013, 53)

Lorraine Kerslake Young alude a que, si bien las desigualdades económicas y de derechos y su 
vínculo con la naturaleza o las ciencias naturales han sido abordadas de manera integrada por la 
Ecología Social o la Ecología Política entre otras tendencias, esto no implica necesariamente una 
superación de las opresiones de género.
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2.  ORIGEN DE LOS ECOFEMINISMOS. NATURALEZA Y CUERPOS POLÍTICOS

Los años setenta, y muy especialmente dentro del dominante ámbito anglosajón, fueron los años 
de la teorización, la academización, los diagnósticos, la sistematización de las condiciones de 
las mujeres en la sociedad y la revisión y revalorización histórica de las mismas en términos de 
sujeto y otredad. Las Teorías Feministas y los Estudios de las Mujeres en todas sus áreas del co-
nocimiento aportarían durante la segunda mitad del siglo XX preguntas y claves metodológicas 
para situar, transformar y hallar el camino hacia la emancipación de siglos de opresión. Por su 
parte, el ecologismo moderno como movimiento político y social surge y se consolida como tal en 
Occidente también en la década de los setenta y como denuncia del dominio sobre la naturaleza 
con fines de desarrollo. Si bien anteriormente existió una conciencia ecológica con pensamientos 
como el de Henry David Thoreau o Patrick Geddes no será hasta los años sesenta, con hitos como La 
primavera silenciosa de Rachel Carson o Los límites del crecimiento, texto derivado del primer informe 
del Club de Roma, que se ponen en marcha a nivel global dinámicas sociales, políticas, intelectuales 
y culturales de cara a una transformación (Riechmann 2021).

Es en este contexto que la novelista, escritora y feminista francesa Françoise d’Eaubonne 
(París, 1920-2005), desarrolla los primeros escritos sobre el vínculo entre feminismos y ecología. En 
el ensayo El feminismo o la muerte de 1974, Françoise d’Eaubonne acuñó el término “ecofeminismo” 
expresando que el denominador común de la opresión de las mujeres y de la explotación del planeta 
era el sistema capitalista y patriarcal. De este modo, la autora abre nuevas perspectivas al mo-
vimiento feminista y a la lucha ecológica. Seguido hasta la actualidad por teóricas a nivel inter-
nacional, que desde distintos contextos y geografías alzan la voz (Martínez 2018)1, el pensamiento 
de Françoise d’Eaubonne surge a partir de referentes de mitad del siglo XX como fueron la filósofa, 
profesora, escritora y activista feminista francesa Simone de Beauvoir (1908-1986) o la bióloga 
marina y conservacionista estadounidense Rachel Carson (1907-1964). En efecto, la influencia de 
El segundo sexo (1949) y las críticas surgidas a raíz de este, le llevó a publicar su primer ensayo 
feminista en 1951, Le complexe de Diane, donde Françoise d’Eaubonne va un paso más allá y no solo 
analiza las razones que excluyeron a las mujeres de la cultura y la política, sino que plantea la idea 
de una bisexualidad originaria que fue disciplinada socialmente en pares binarios hombre-mujer. 
En su planteo ecofeminista de 1974 expone el potencial que tienen las mujeres como procreadoras 
en la lucha a favor de la ecología, pero no aludiendo a rasgos esencialistas sino desde el rol asignado 
y la desigualdad social derivada de la maternidad, así como a la ancha brecha en la distribución de 
las tareas de cuidados. Apela así al vínculo intrínseco que tienen las mujeres con la lucha en favor 
de la defensa de los bienes que sustentan la vida, no por su capacidad de ser madres, sino por la 
inequidad social que de esta condición se desprende. Según narra Alicia Puleo, la larga amistad que 
d’Eaubonne mantuvo con Simone de Beauvoir le llevó a presentarle sus ideas sobre ecofeminismo, 

1  En el mundo anglosajón destacan las teóricas ecofeministas Carol Adams (1951 EE.UU), escritora americana, feminista, y 
defensora de los derechos de los animales; Karen Warren (1947, EE.UU) filósofa y escritora dedicada a los problemas éticos, o 
la australiana Val Plumwood,(1939-2008), filósofa ecofeminista de la Deep Ecology. En Europa, la alemana Petra Kelly (1947-
1992) conocida por sus escritos pacifistas y su activismo. Ecofeministas del sur global como Vandana Shiva, (1952 India), 
graduada en filosofía y líder del Foro Internacional sobre la Globalización; Wangari Maathai (1940-2011-Kenia), también 
activista política y ecologista fue la primera mujer africana en recibir el Premio Nobel de la Paz en 2004 por “su contribución 
al desarrollo sostenible, la democracia y la paz” al haber fundado el movimiento de mujeres ‘Cinturón Verde de Kenia’ para la 
plantación de millones de árboles contra la desertización en África.
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las cuales de Beauvoir no recoge por temor a que las virtudes de los cuidados pudieran suponer la 
naturalización de un rol (Puleo 2022). Recordemos que las ideas centrales expuestas por la filósofa 
en El segundo sexo orbitan en relación al feminismo existencialista en el que el ser humano no es 
una esencia fija, sino “existencia”, una libertad que se va autoconstruyendo mediante elecciones, 
es decir “proyecto”, “trascendencia”, “autonomía”. En este sentido la autora hace referencia a las 
dicotomías esencia/existencia, naturaleza/cultura y trascendencia/inmanencia. En términos fi-
losóficos, si la naturaleza es lo que se repite, los humanos como seres culturales nos transformamos 
y vamos cambiando. Por lo tanto, negar o quitar a una persona las posibilidades de proyectar su 
vida, excluyéndolas del ámbito cultural (la vida pública y política) por el hecho de pertenecer al 
“segundo sexo”, al sexo femenino, es un acto de dominación e injusticia. Como se explicará más 
adelante, esto tiene consecuencias directas en los roles de género asignados y los usos y apropiación 
de los espacios.

Durante la última mitad del siglo XX el ecofeminismo explora la relación entre género, raza, 
clase, naturaleza, especies y colonialismo. Estas intersecciones y la confluencia con movimientos de 
justicia social inspiran los partidos verdes, los movimientos pacifistas y de acción directa surgidos 
en los setenta2.

En esta línea pacifista una precursora ecofeminista en clave política e institucional fue Petra 
Kelly (1947-1992), activista por la paz alemana y una de las fundadoras del partido Alianza 90/
Los Verdes. Influenciada por el estudio de la naturaleza y su relación con la condición humana 
surgido del pensamiento de Henry Thoreau, sus ideas también estuvieron centradas en no replicar 
los valores jerárquicos masculinos. Sus alegatos a la ternura y la empatía como instrumento político 
son conocidos mundialmente. En un discurso en 1984 decía:

Ser tierna y al mismo tiempo subversiva: eso es lo que significa para mí, a nivel 
político, ser “verde” y actuar como tal. Entiendo el concepto de ternura en sentido 
amplio. Este concepto, para mí también político, incluye una relación tierna con los 
animales y las plantas, con la naturaleza, con las ideas, con el arte, con la lengua, con la 
Tierra, un planeta sin salida de emergencia. Y, por supuesto, la relación con los humanos. 
Ternura entre las personas, también en el seno de un partido alternativo y no violento, 
que apuesta públicamente sin cesar por la suavidad, la descentralización, la no violencia 
(Parkin 2018,11).

Petra Kelly expuso sobre el estrecho vínculo que existe entre la degradación ambiental –
devenida en un contexto de problemática nuclear– el militarismo, y el sexismo. Por ello defendía, 
que cualquier demanda para lograr la justicia social estará incompleta si no se considera la crítica a 
las estructuras de dominación masculina sobre las mujeres. Para ella el poder patriarcal conduce a 
la catástrofe ecológica y pone sobre la mesa la redefinición del concepto de poder.

Los movimientos ecofeministas adheridos a la crítica del modelo occidental surgen en la 
década del ochenta en países del sur global y son definidos como ecofeminismos espiritualistas. 
Tiene como característica fuerte la denuncia de la destrucción de los recursos naturales y de las 
formas de vida tradicionales de pueblos indígenas y personas del entorno rural, identificando al 

2  Greenpeace nace en 1971 en Vancouver, Canadá con un grupo de activistas antinucleares canadienses. En 1978 se crea 
Greenpeace Internacional.
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sistema patriarcal como una fuente principal de la destrucción ecológica global. La física, filósofa 
y escritora india Vandana Shiva (1952) es una de las activistas fundamentales de este movimiento 
que ha teorizado desde la interseccionalidad y en favor de las mujeres rurales. Su discurso decolonial 
y enfocado en el deterioro de la biodiversidad se posiciona vinculando a las mujeres a la tierra y la 
naturaleza desde aspectos esencialistas. Asimismo, su apuesta ética y filosófica sobre los saberes 
de las mujeres en su actividad cotidiana está basada en que, la protección de la naturaleza es una 
condición de supervivencia (Shiva 1995, 24).

2.1. � PROTOFEMINISTAS Y ECOLÓGICAS. SOBRE EL ESTRECHO VÍNCULO ENTRE LA 
TEORÍA Y EL ACTIVISMO

Aunque como se ha mencionado anteriormente el término “ecofeminismo” surgió por primera vez 
en Francia entrado los años setenta, los valores ecofeministas se han ido tejiendo a lo largo de la 
historia nutriéndose en su alteridad de pensamiento y acción desde muy diversas áreas del cono-
cimiento y en distintas geografías.

El Jardín-huerto ecofeminista que cultivo no predica el retiro del mundo, sino 
un compromiso histórico contra las formas patriarcales de insaciable voluntad de do-
minación que conducen a la crisis ecológica. Verde y rebelde, libre y lleno de vida, sus 
caminos soleados y sus senderos umbríos invitan a imaginar y proyectar un mundo 
futuro de igualdad entre los sexos y paz con la Naturaleza, un mundo sin explotación 
humana o animal y en el que la diversidad no sea motivo de opresión (Puleo 2019,9).

Recuperar algunas ideas claves del período ilustrado es relevante para una reconstrucción 
histórica que ancle los principios aquí tratados. Las ideas que se proponen en este periodo, 
sustentadas en la observación de la naturaleza, los paradigmas de la igualdad, o la crítica a los 
prejuicios, podrían arrojar luz sobre las derivas y el desarrollo posterior de las ciencias naturales, 
el marxismo, el anarquismo, la ecología, los feminismos, o la ética animal. De este modo, si la 
filosofía ecofeminista crítica actual entiende la sostenibilidad en términos de igualdad de derechos, 
la libertad de los cuerpos y su vínculo con la naturaleza, es necesario buscar sus orígenes entre 
quienes desafiaron los binarios tradicionales. Los derechos civiles y universales están presente en 
todas las manifestaciones feministas primigenias: desde las estructuras espaciales de la Beguinas, 
la literatura de Christine de Pizan con La ciudad de las damas, pasando por Olympe de Gouges, 
Mary Wollstonecraft, o Poullain de la Barre, hasta las abolicionistas y sufragistas, que en su largo 
y marginal periplo en la lucha por la igualdad de derechos establecieron un nexo con el ámbito 
natural. Las distintas manifestaciones protofeministas buscaron visibilizar las estructuras de poder 
que organizan las relaciones entre los géneros y las distintas especies.

El bosque de las sufragistas también llamado Arboretum de Annie, en memoria de la activista 
de clase trabajadora Annie Kenney, es un ejemplo del acercamiento a la naturaleza y su simbología 
sociopolítica. Buscando refugio y contacto con la naturaleza, muchas mujeres sufragistas plantaron 
árboles en los extensos terrenos de Eagle House, en Bath. Se plantaron hasta 47 árboles a modo de 
homenaje a las activistas, y también coníferas en honor a las mujeres encarceladas. Así, el bosque 
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se convirtió en lugar de referencia, peregrinación y encuentro de las feministas sufragistas y el 
propio movimiento (Hammond 2017). En los años setenta esta zona fue urbanizada. Hoy, más de 
cien años después, el proyecto artístico y ecofeminista Walking Forest, aspira a tener en 2028 un 
“bosque intencional” como homenaje a las mujeres que defienden y protegen el mundo natural. El 
símbolo de lo natural está también enraizado en la idea de que el bosque siempre perdurará a la vida 
humana, nos trasciende y nos recuerda (Arias y Muxí 2021).

El “ecofeminismo crítico ilustrado” sobre el que teoriza la filósofa Alicia Puleo, parte de 
una idea constructivista que tiene sus bases pues, en la defensa de los principios de igualdad y 
autonomía propios del período; en el interculturalismo en términos de diálogo e interpretación de 
todas las culturas; en el principio de precaución ante la tecnología, ni tecnofobia ni tecnolatría; en 
la revalorización, universalización y extensión de las actitudes y prácticas de los cuidados, aplicados 
también a los animales no humanos y a los ecosistemas. La autora desarrolla este pensamiento 
haciendo referencia explícita a las promesas incumplidas de la Ilustración y a la necesidad de 
llevarlas a cabo superando sus limitaciones androantropocéntricas. Es por tanto un ecofeminismo 
crítico y también autocrítico (Díaz Estévez 2019) ya que la concepción universalista del sujeto del 
periodo ilustrado choca inevitablemente ante las relaciones de poder establecidas por los hombres 
sobre las mujeres y su exclusión de la vida pública de este periodo. Es importante destacar que los 
derechos reclamados durante la ilustración en clave de derechos civiles y universales, visibilizan, 
además de la superioridad moral del hombre sobre las mujeres, el dominio sobre otras etnias, sobre 
los animales y la naturaleza. Los zoológicos (de animales y personas), el poder, la clase, la mer-
cantilización y el colonialismo han mantenido una estrecha relación a lo largo de la historia de la 
humanidad y muy particularmente en este arco de tiempo en la Europa occidental, en el que la 
razón se erigía como medio para acceder al conocimiento.

En términos de impacto de masas y divulgación científica encontramos a Rachel Carson 
(1907-1964), una destacada bióloga marina y conservacionista estadounidense, pionera en la 
comunicación para una conciencia medioambiental que abrió espacio para el surgimiento del 
pensamiento ecológico de los años sesenta y setenta del siglo XX. Su más conocida publicación, 
Primavera silenciosa, de 1962, fue el resultado de sus advertencias sobre los pesticidas sintéticos 
y sus efectos perjudiciales para el el medioambiente. De esta contaminación culpabilizó sin mi-
ramientos a la industria química. Fue una mujer sin miedo que padeció el machismo (mediante 
la ridiculización y el paternalismo) por parte de autoridades y empresarios como respuesta a sus 
libros publicados entre 1941 y hasta su muerte3, y por la profusa divulgación en clave de denuncia 
en prensa destinada al público en general. Su concepción holística y sistémica, así como el culto a 
la vida, la posicionan dentro de la corriente vitalista. Sus ideas y sus acciones sentaron las bases 
para los conceptos ecofeministas posteriores porque recogieron la otra voz, la de las mujeres pre-
ocupadas por los cuidados propios y de otras personas y especies. Su investigación surgió también 
de su experiencia vital: experiencia corpórea y de observación de su propio entorno y de cómo los 
efectos de los pesticidas, sobre todo el DDT, tenían sobre la vida silvestre en el campo de su familia 
en Maryland.

3  Las publicaciones de Rachel Carson fueron Under the Sea Wind (1941); The Sea Around Us (1951); 1955, The Edge of the Sea 
(1955); Silent Spring (1962); The Sense of Wonder (1964).
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Sabiendo lo que sé, no habría paz en el futuro para mí si guardara silencio... Es, 
en el sentido más profundo, un privilegio, así como un deber hablar a muchas miles de 
personas (Carson, 2022)4.

Contemporánea a la investigadora Rachel Carson, también en Estados Unidos, Jane Jacobs 
(1916-2006) aparece como una de las activistas referentes del urbanismo de la segunda mitad del 
siglo XX. Sus fuertes críticas a las políticas destructoras de comunidades en favor del automóvil le 
llevaron a reivindicar propuestas de ciudades sostenibles poniendo especial atención a las dinámicas 
sociales que se generan en los diferentes barrios de acuerdo con su contexto y características físicas 
y espaciales. En su libro Muerte y vida de las grandes ciudades, de 1961, se expresa la crítica a la zo-
nificación que produce espacios urbanos monofuncionales, baja densidad del suelo o calificación de 
terrenos, en sus palabras: “la urbanización anti-urbana”. En este sentido, lo antiurbano es para la 
autora lo antinatural, porque la ciudad es la expresión natural del hábitat humano.

Evidentemente, los seres humanos son una parte de la naturaleza, tanto como 
puedan serlo los osos o las abejas, las ballenas o las cañas de sorgo. Las ciudades de los 
seres humanos son naturales, en tanto que producto de una forma de la naturaleza, 
como las colonias de marmotas o los bancos de ostras (Jacobs 2011, 483).

En su propuesta el entorno urbano es concebido como un espacio integral cuya continuidad 
y vitalidad la aportan las personas coexistiendo mediante los usos y las actividades. Jane Jacobs 
observa la ciudad como un sistema dinámico y en continuo cambio. Así, proteger la ciudad como 
entorno natural, como un bien común, se aleja de cualquier perspectiva reduccionista que no 
comprenda las totalidades, que simplifique la complejidad o haga invisible los vínculos y las re-
laciones entre las personas, otras especies y su hábitat construido.

En este sentido, es el activismo dentro de un sistema complejo una forma de posicionar los 
vínculos, los cuerpos y las relaciones con el entorno. El activismo, como una posición de ruptura 
y enfrentamiento a lo establecido, instaura nuevas maneras de expresión como forma de reclamo 
asociadas al cuerpo en las calles y en espacios poco convenientes a la vista de los aparatos represores 
o de control. Una manera de manifestar y hacerse visible como también lo hicieron las mujeres del 
movimiento sufragista en su larga lucha y muy especialmente a principios del SXX. Si por entonces 
el cuerpo era el medio por el cual conseguir derechos de tipo civiles y universales, en los sesenta 
y setenta –y actualmente– el cuerpo es símbolo de la propia denuncia y fin en sí mismo. Cuerpos 
enfermos, dominados o privados. La denuncia a través del cuerpo y la expresión artística encarnada 
será la tónica de esta época. Lugar de la experiencia vital que, como señala Mari Luz Esteban, es 
“el lugar del deseo, la reflexión, la resistencia, la contestación y el cambio social, en diferentes en-
crucijadas económicas, políticas, sexuales, estéticas e intelectuales”. El cuerpo, como espacio de 
apropiación, dominación y mercantilización, será a la vez fin y motor para el cambio.

4  “Knowing what I do, there would be no future peace for me if I kept silent... It is, in the deepest sense, a privilege as well 
as a duty to speak out to many thousands of people” en Carson, Rachel, and Dorothy E. Freeman. 2022. Always, Rachel: The 
Letters of Rachel Carson and Dorothy Freeman, 1952–1964. Open Road Media.



Tejiendo historias. Experiencias de transformación socio-espacial desde los valores ecofeministas

54 ASTRAGALO Nº 33-34 | Septiembre / September / Setembro 2023 | Article | ISSN 2469-0503

2.2. � LA NATURALEZA SOSTIENE LA VIDA. A LA VIDA HUMANA LA SOSTIENEN LOS 
CUIDADOS. A LOS CUIDADOS, LAS MUJERES

El vínculo entre la ecología y el feminismo y su potencial diálogo tiene que ver 
con la pregunta de “qué es lo que sostiene la vida”. Y si nos preguntamos qué es lo que 
sostiene la vida tenemos que reconocer que somos seres radicalmente dependientes 
de un planeta tierra que tiene límites físicos y somos dependientes, además, de esos 
bienes fondo de la tierra que no son fabricados ni controlados a voluntad por los seres 
humanos. Esto quiere decir que no hay economía ni tecnología ni política ni sociedad sin 
naturaleza” (Herrero 2020)5.

Un análisis en profundidad sobre los cuidados incluye no sólo los aspectos éticos, sociales 
y políticos desde dónde nos situamos, nos expresamos y nos relacionamos como especie con los 
demás seres vivos y el ecosistema, sino que además implica una aproximación atenta a los espacios 
físicos donde estas tareas se desarrollan. Sus calidades y condicionantes físicas y simbólicas, así 
como las formas de gestión son relevantes en términos de justicia espacial. Espacios inclusivos 
serán aquellos espacios accesibles, seguros, ambientalmente habitables y que promuevan la coo-
peración. Habitamos relacional y corpóreamente las calles, las ciudades, las casas y la naturaleza 
en una dinámica de dependencia de acuerdo con nuestras condiciones vitales, directa o indi-
rectamente. Pero también de interdependencia y ecodependencia permanente, de otras personas y 
del ecosistema respectivamente.

Para entender por qué nuestro sistema económico actual y nuestra forma de vida está sostenido, 
literalmente, sobre el cuerpo de las mujeres, hemos de aproximarnos al concepto de “división 
sexual del trabajo”, sus orígenes y desencadenantes en el espacio construido. Desde una posición 
alineada con el feminismo marxista, Silvia Federici en Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación 
originaria, nos adentra en la reflexión sobre la acumulación primitiva y como la expropiación de tierras 
comunales, en la transición del feudalismo al capitalismo, se produce en paralelo a la expropiación 
de los cuerpos de las mujeres; ambas instauradas de manera violenta. Fue a partir de la alianza entre 
los artesanos y las autoridades de las ciudades, junto con la continua privatización de la tierra, la 
manera en que se forja una nueva división sexual del trabajo, o como expone Carole Pateman, se 
produjo un nuevo «contrato sexual» (Pateman 1988). Para ambas autoras es el patriarcado el que se 
adueña del potencial reproductivo de la mujer, explotándolo de la misma manera en que se explota 
un recurso natural y ocultando su condición de trabajadoras, otorgando a los hombres el libre acceso 
a los cuerpos de las mujeres, a su trabajo y a los cuerpos y el trabajo de sus hijos e hijas. Bajo este 
nuevo contrato sexual se definió a las mujeres en términos de madres, esposas, hijas, viudas, etc. 
Esta división sexual del trabajo fue acompañada de unos determinados roles asignados a cada sexo. 
Según Ma. Ángeles Durán, con la división sexual del trabajo enmarcada en el seno de la familia, los 
hombres se encargan de las tareas productivas que se dan en el ámbito de lo público, mientras que las 
mujeres son las encargadas de las tareas reproductivas y de cuidados que se desarrollan en el ámbito 
de lo doméstico (Durán 1998). De esta manera la división sexual del trabajo conlleva unos espacios 

5  Entrevista a Yayo Herrero: https://www.elsaltodiario.com/ecofeminismo/entrevista-yayo-herrero-econom%C3%A-
Da-tecnolog%C3%ADa-pol%C3%ADtica-sociedad-naturaleza-cuidados

https://www.elsaltodiario.com/ecofeminismo/entrevista-yayo-herrero-econom%C3%ADa-tecnolog%C3%ADa-pol%C3%ADtica-sociedad-naturaleza-cuidados
https://www.elsaltodiario.com/ecofeminismo/entrevista-yayo-herrero-econom%C3%ADa-tecnolog%C3%ADa-pol%C3%ADtica-sociedad-naturaleza-cuidados
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específicos asignados, siendo la vivienda el espacio denominado como “privado” y ámbito nuclear 
para los cuidados. Se produce así una situación de subordinación social, política y económica en que 
la diferencia biológica se utiliza como justificación natural de la diferencia construida socialmente 
entre los sexos y de la división sexual del trabajo (Valdivia 2018, 67).

Con la institucionalización de los saberes, en la era del desarrollo capitalista industrial, se 
producirá la primera externalización de los cuidados. Las escuelas serán a la organización social 
lo que las fábricas a la organización laboral. Además de la educación, las relaciones a través del 
matrimonio civil, la muerte, la enfermedad y la salud, salen de las casas y toman el espacio público. 
También el tiempo social, el sistema jurídico, empresarial y sindical. Se dará entonces la externa-
lización de algunos de los cuidados en dos sentidos: física, deslocalizada; y a través de personas 
ajenas al grupo de convivencia. Que los espacios de cuidados trascienden la vivienda siendo la calle 
y los barrios la extensión de nuestras actividades cotidianas, supondrá una primera contradicción 
en este constructo dicotómico público-privado y que desencadenará en la larguísima e histórica 
lucha de las mujeres por el acceso al espacio público en términos físicos, políticos y simbólicos.

En otro sentido, el concepto de “labor” desarrollado por Hannah Arendt es descrito por 
la autora como la actividad de la “vita activa”, de la supervivencia y la reproducción. Aunque no lo 
hace explícito en términos de género, la labor se mueve en el ámbito de la necesidad mientras que 
la acción y el discurso se producen en el espacio público y político y por consiguiente se estructuran 
desde la libertad (Arendt 1993). Aun cuando Arendt no estableciera estas actividades –ni la de 
la acción ni la del trabajo– por razón de sexo, parecen propias del sexo femenino, ya que son las 
mujeres a rol asignado por razón de biología quienes están adscritas a las tareas de la supervivencia 
y de la reproducción.

En relación a los conceptos vertidos hasta aquí sobre cuidados, asignación de roles y libertades, 
la antropóloga, ingeniera, profesora y activista, Yayo Herrero señala que “a lo largo de toda la 
historia quienes se han ocupado de los cuerpos vulnerables son mujeres, y no porque estemos mejor 
dotadas genéticamente para hacerlo, sino porque vivimos en sociedades que distribuyen de forma 
no libre la tarea del cuidado” (Herrero 2012).

La división sexual del trabajo y la desigual distribución del poder y la propiedad es un tema 
central para el enfoque del ecofeminismo constructivista ya que su fuerte crítica a la perspectiva 
esencialista va acompañada de una revisión de los conceptos de “economía”, “productividad” y 
“progreso” en nuestras vidas. Esta corriente expone de manera contundente como el sistema ca-
pitalista, como un sistema masculinizado –como se ha visto anteriormente surge de alianzas que 
dejan fuera a las mujeres– monopoliza el poder, el control de los recursos y es el responsable de 
la destrucción del medio ambiente. Dos de las representantes más relevantes del ecofeminismo 
crítico constructivista son Val Plumwood (1938-2008) y Bina Agarwal (1951), con miradas desde 
distintas áreas del conocimiento defienden que la estrecha relación entre mujeres y naturaleza se 
sustenta en la construcción social e histórica antes mencionada y es precisamente la asignación de 
roles y funciones que origina la división sexual del trabajo y se aleja de cualquier predisposición 
genética o biológica.

La posición de las mujeres respecto a la Naturaleza sigue siendo una posición particular y 
en cierta medida incómoda a la hora de conceptualizar el vínculo con “lo natural”, sin caer en 
esencialismos. Porque hay al mismo tiempo una búsqueda por identificar el origen de esa especial 
conciencia ecológica de las mujeres y su vínculo con la tierra. La filósofa Val Plumwood sostiene que 
la superación de las categorías dicotómicas como naturaleza-cultura, mujer-hombre, cuerpo-mente, 
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afectividad-racionalidad o materia-espíritu exige un análisis deconstructivo (Herrero 2012). Una 
reformulación de estas dicotomías reduccionistas implicaría la eliminación de la otredad derivada 
de la contraposición. Porque un concepto subordinado a otro otorga legitimidad al dominio. De 
este modo, si naturaleza-cultura es una oposición en la que –como se mencionara antes aludiendo 
al pensamiento de Simone de Beauvoir– la cultura es superior y legítima vinculada a lo público y 
por tanto al hombre, la mujer vinculada a la naturaleza queda adscrita al ámbito de lo inferior y 
subhumano.

El ecofeminismo como filosofía, teoría y praxis que se posiciona contra la dominación pa-
triarcal, androcéntrica y neoliberal es por lo tanto el pensamiento y la acción hacia una utopía; 
sí, hacia ese lugar que aún no existe6. No obstante, sí han existido en distintos momentos de la 
historia propuestas, muchas veces aisladas o periféricas a la producción dominante que, desde una 
perspectiva crítica y transformadora acerca de la relación entre las personas, el entorno construido 
y la naturaleza, han repensando los espacios habitables –naturales, arquitectónicos y urbanos– no 
solo desde el diseño y los aspectos constructivos o tecnológicos, sino también en términos de or-
ganización social, gestión económica y del tiempo, y con la integración de prácticas sostenibles. Es 
vital en este sentido, y ante la situación de crisis actual, recoger los valores ecofeministas que han 
encarnado experiencias concretas en el pasado para tejer y entretejer perspectivas y enfoques de 
transformación a futuro.

3.  REVISIÓN HISTÓRICA: APRENDER DEL PASADO

En este apartado se busca construir una narrativa por medio de ejemplos concretos donde es posible 
evidenciar cómo los valores ecofeministas aplicados han provocado cambios reales en la sociedad 
y el entorno. Mencionaremos proyectos, políticas o iniciativas que se hayan implementado en di-
ferentes contextos geográficos y que estén relacionados con los conceptos definidos anteriormente 
sin limitaciones geográficas o temporales. Se busca rescatar casos relevantes del pasado por medio 
de los cuales entretejer una narrativa que muestre la relación de cada ejemplo con los impactos de 
los valores ecofeministas definidos. La narrativa se irá entrelazando bajo los tres conceptos fun-
damentales ya definidos: justicia ambiental, organización social y gestión, y cuidado; los cuales se 
observarán en proyectos o iniciativas en las tres escalas: ciudad, arquitectura y entorno natural.

A partir de la revisión teórica, se muestran ejemplos que, sin estar directamente relacionados 
con los ecofeminismos, tienen una resonancia con sus objetivos y principios y abren pistas para una 
reflexión hacia una transformación social donde se hacen evidentes conexiones entre el género, el 
medio ambiente y el diseño espacial, construyendo un marco para reflexionar sobre un futuro más 
justo y sostenible.

Cuando hablamos de ecología, medioambiente y género en el campo de la arquitectura, tal vez 
no haya mejor ejemplo por mencionar que la primera casa solar, la Dover Sun House, la cual fue 
desarrollada en 1948 en Massachusetts por un equipo de mujeres pioneras compuesto por María 
Telkes, Eleanor Raymond y Amelia Peabody. Esta innovadora vivienda es un ejemplo icónico de 
diseño arquitectónico que integra principios sostenibles, destacando al mismo tiempo el liderazgo 
femenino en este campo. La científica húngaro-americana María Telkes fue una de las principales 

6  Neologismo formado por los componentes griegos: “οὐ”, que remite a no, y “tópos”, que significa lugar.
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responsables del desarrollo de un sistema de calefacción solar basado en una combinación de dis-
positivos y materiales innovadores, integrando un colector solar en el ático de la casa que permitía 
almacenar el calor solar y circular el aire caliente hacia los colectores de las habitaciones por medio 
de ventiladores (Hernandez 2022; González y Pérez 2022). Eleanor Raymond, reconocida ar-
quitecta, contribuyó al diseño de la casa, asegurándose de que estuviera perfectamente integrada 
en su entorno y aprovechando al máximo la luz solar. Por último, la filántropa Amelia Peabody fue 
patrocinadora del proyecto, proporcionando el apoyo financiero necesario para llevarlo a cabo. El 
desarrollo de la Dover Sun House representa un hito importante en el campo de la arquitectura 
sostenible y ha sido probablemente uno de los pasos fundamentales para el desarrollo posterior 
de tecnologías y prácticas de diseño que aprovechan las energías renovables, como por ejemplo los 
actuales paneles fotovoltaicos (González y Pérez 2022). Más allá de su impacto inicial, la Dover Sun 
House es un símbolo poderoso de la capacidad que tiene la arquitectura para abordar los desafíos 
ambientales, además de mostrar las contribuciones de las mujeres y el papel clave que han tenido 
en campos históricamente dominados por hombres, hacia la la integración de soluciones que 
promueven la equidad, la sostenibilidad y el bienestar humano.

En otra escala espaciotemporal, encontramos el ejemplo de las primas Jane y Mary Parminter 
quienes, en el siglo XVIII construyeron en Devon (Inglaterra) la icónica casa A la Ronde, donde ellas 
mismas vivieron como mujeres solteras. Con su geometría circular de 16 lados pensada para es-
tablecer una relación con el sol y el paisaje exterior, A la Ronde se convierte en un testimonio de una 
gran visión creativa y un compromiso profundo entre la arquitectura y el entorno natural. Pero la 
influencia de las primas Parminter no se limita únicamente al diseño arquitectónico. Su propuesta 
trasciende los límites convencionales al desafiar los roles de género arraigados y promover la 
autonomía y la solidaridad entre las mujeres. Ambas primas habían rechazado matrimonios pre 
arreglados lo que les permitió mantener su independencia y libertad en una época donde la eman-
cipación de las mujeres no era usual. La casa que construyeron no solo fue un logro arquitectónico, 
sino también un símbolo de emancipación y empoderamiento femenino. Mary Parminter expresó 
en su testamento su voluntad de que la casa no fuera modificada y que solo las mujeres no casadas 
de la familia la pudieran heredar, resaltando su intención de preservar un espacio donde las mujeres 
pudieran vivir sin restricciones impuestas por el matrimonio y continuar su lucha por la eman-
cipación femenina (Puente 2016).

En este sentido, entramos a otro tema importante que tiene que ver con las experiencias que 
se relacionan con una organización socioespacial alternativa capaz de generar espacios de desarrollo 
y proyección para las mujeres que las relacionan con los ámbitos públicos de los cuales han sido 
tradicionalmente excluidas. Repensar la organización y gestión social desde una perspectiva eco-
feminista significa cuestionar la forma en que se estructuran y administran las instituciones y los 
sistemas socioeconómicos para abordar las cuestiones ambientales y de género. Es decir, repensar 
las prácticas y políticas del sistema patriarcal y capitalista que contribuyen a la explotación y la des-
igualdad tanto en el ámbito ambiental como en el de género. Desde esta perspectiva, la organización 
y gestión implican la adopción de enfoques participativos e inclusivos que fomentan la colaboración 
y la toma de decisiones colectivas, reconociendo y valorando el conocimiento y la experiencia de las 
mujeres y las comunidades locales en relación con la organización social y del cuidado.

En la Edad Media, el beguinaje se destacó como una forma de organización alternativa para 
mujeres que no encajaban con las estructuras tradicionales de la sociedad. Las beguinas optaron por 
una vida colectiva dentro de un sistema urbano y social independiente que les brindaba identidad 
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y seguridad más allá de los roles convencionales de género. Estas comunidades no solo propor-
cionaban apoyo mutuo a sus integrantes, sino que también se convirtieron en espacios públicos 
de apoyo para la colectividad (Spain 2006). En algunos casos, los beguinajes se establecieron como 
pequeñas ciudades adyacentes a los núcleos urbanos medievales, y presentaban una organización 
alternativa e innovadora. Estos enclaves urbanos, abiertos a la comunidad, se estructuraban con 
edificios, calles y plazas propias, configurando un espacio de género femenino que actuaba di-
rectamente en el ámbito público (Muxí 2018). Además de proporcionar un refugio para las mujeres, 
los beguinajes desempeñaron un papel importante en la educación y el crecimiento de los jóvenes, 
así como en el cuidado de los ancianos y los enfermos. Estas comunidades se convirtieron en 
ejemplos de una forma de organización que desafiaba las normas sociales establecidas y ofrecía 
un enfoque alternativo para abordar las necesidades y las aspiraciones de las mujeres que no en-
contraban su lugar en las estructuras sociales tradicionales.

Las casas de acogida del siglo XIX y XX en Estados Unidos son otro ejemplo mencionado por 
Daphne Spain (2006) como muestra de organizaciones sociales alternativas donde las mujeres 
asumieron un rol público y de apoyo a la colectividad. La Hull House, fundada por Jane Addams 
y Ellen Gates en 1889, es una de las más conocidas por las repercusiones e impacto que tuvo en la 
legislación en términos de derecho de mujeres, niños y trabajadores, siendo una de las instituciones 
más influyentes en la historia de los movimientos de reforma social en Estados Unidos. Se trata 
de una casa de acogida ubicada en un barrio pobre en Chicago cuyo objetivo principal era pro-
porcionar un espacio de acogida, integración y aprendizaje para los numerosos migrantes y otras 
comunidades locales marginadas. La Hull House se estableció en un momento en que Chicago expe-
rimentaba un rápido crecimiento industrial y una afluencia de inmigrantes nunca vista antes, prin-
cipalmente europeos. Jane Addams creía firmemente en la importancia de abordar los problemas 
sociales y mejorar las condiciones de vida de las personas más necesitadas. Su aportación más in-
novadora en la Hull House se basaba en el concepto de “vivir como vecinas en los barrios”, una 
vecindad o neighborhood donde personas de diferentes orígenes tanto culturales como económicos 
pudieran vivir y trabajar juntas en armonía (García y Pérez 2014). La Hull House ofrecía una amplia 
gama de servicios y programas para abordar las necesidades de la comunidad: una guardería, una 
escuela de arte, una clínica médica, una biblioteca, una sala de reuniones y otros espacios para 
actividades comunitarias. Además, ofrecía clases de educación para adultos, capacitación laboral, 
asesoramiento legal y servicios de bienestar social. Se trataba de un espacio mixto, pero se puede 
considerar un espacio feminista por su enfoque y metodología ginocéntricas que ponían las expe-
riencias de las mujeres al centro de la toma de decisiones (García y Pérez 2014). La influencia de 
la Hull House se extendió mucho más allá de su papel como centro comunitario y la actividad de 
Jane Addams más allá del puro activismo, siendo una pensadora crítica que trascendió por medio 
de sus investigaciones, publicaciones y campañas de concientización, convirtiendo la Hull House 
en una plataforma importante para la promoción de reformas legales y políticas en áreas como la 
protección de los derechos de los trabajadores, la mejora de las condiciones laborales, la igualdad de 
género y los derechos de la niñez. Más allá de la figura de Addams, la Hull House fue un importante 
semillero de líderes y activistas sociales, siendo que muchas personas que pasaron por allí se con-
virtieron posteriormente en defensores de los derechos humanos y tuvieron roles activos en los 
movimientos sociales de la época (Hayden 1982).

En tiempos más recientes y en otras latitudes, el centro de la mujer peruana “Flora Tristán” 
nace en 1979 como asociación civil parte del movimiento feminista peruano y en homenaje a la 
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gran escritora y activista franco-peruana del siglo XIX que abogó por los derechos de las mujeres7. 
El objetivo del centro, sigue siendo hoy en día, promover los derechos económicos y sociales de 
las mujeres, combatiendo las causas estructurales que impiden su desarrollo. En términos de in-
vestigación, el centro realiza diagnósticos sobre la situación de las mujeres en diferentes aspectos 
de la sociedad, como el trabajo, la violencia de género, la salud sexual y la participación política 
entre otros, proporcionando datos y evidencias que permiten entender las desigualdades de 
género y apoyo a la formulación de políticas públicas y estrategias de intervención. Además, el 
centro organiza talleres, charlas, conferencias y eventos públicos para concienciar y sensibilizar a 
la sociedad sobre las problemáticas de género, desarrollando materiales educativos y campañas de 
comunicación para difundir mensajes de empoderamiento y promover el respeto a los derechos de 
las mujeres. La capacitación es otra área clave de acción del Centro de la Mujer: programas y cursos 
de formación buscan fortalecer las habilidades y capacidades de las mujeres en diferentes ámbitos, 
como el liderazgo, la participación política, la defensa de derechos y la autonomía económica, em-
poderando a las mujeres involucradas con herramientas para enfrentar las desigualdades y desafíos 
que enfrentan en su vida cotidiana.

El colectivo Matrix, contemporáneo en sus inicios al centro peruano Flora Tristan, fundado 
en Inglaterra en 1981 y activo en la década de los 80 y principios de los 90, se centró en desafiar 
los estereotipos de género y las estructuras patriarcales en la arquitectura y el diseño urbano, pro-
moviendo una mayor inclusión de las mujeres en el campo y reivindicando un acercamiento par-
ticipativo e inclusivo en la arquitectura (Grote 1992). Matrix nació como un espacio de encuentro 
y colaboración para arquitectas, diseñadoras y activistas feministas que compartían una visión 
transformadora de la disciplina arquitectónica desde una perspectiva de género, cuyo enfoque 
no se limitaba únicamente a la teoría, sino que también se basaba en la práctica. Aunque no se 
estableció originalmente como un despacho de arquitectura, el colectivo evolucionó hacia una 
práctica colectiva con una organización interna y estructura no jerárquica y colaborativa, basada 
en la colaboración y la toma de decisiones conjunta, promoviendo un ambiente empoderador para 
las mujeres con horarios de trabajo flexibles que tuvieran en cuenta las necesidades y responsa-
bilidades de la reproducción. Esta práctica permitía conciliar la vida laboral y personal de las in-
tegrantes, desafiando las estructuras tradicionales que imponen restricciones a las mujeres en el 
ámbito laboral (Grote 1992).

Además del activismo, hay otras intervenciones valiosas que se originan en la gestión pública 
oficial y desempeñan un papel fundamental en la promoción del cambio y la mejora de la sociedad. 
Un ejemplo es el urbanismo de Jakoba Mulder en la segunda posguerra en Ámsterdam, donde, 
desde el Departamento de Planificación Urbana, implementa una política pública con prácticas 
participativas y bottom-up que promueven la construcción de parques para el juego infantil en 
vacíos urbanos inutilizados, poniendo así la vida cotidiana y los cuidados al centro de las políticas 
municipales de desarrollo urbano (Simó Higueras 2021). La visión de Jacoba Mulder en términos 
de planificación urbana se caracteriza por un enfoque holístico que buscaba la integración de una 
red eficiente de transporte público en entornos urbanos. Su enfoque considera la importancia de 
crear ciudades con alta densidad, pero conectadas con la naturaleza, y diseñadas para satisfacer 
las necesidades de las y los ciudadanos en su vida cotidiana, incluyendo a las infancias (Simó 
Higueras, 2021).

7  Web Flora Tristan: https://www.flora.org.pe

https://www.flora.org.pe
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En Inglaterra, la paisajista Lady Marjory Allen of Hurtwood trabajó, a partir de los años 
40 del siglo XX, en la preservación de espacios verdes y la promoción de la planificación urbana 
sostenible, defendiendo la importancia de los espacios naturales y la conexión con la naturaleza 
en entornos urbanos. El Playground Movement que ella promovió en el Reino Unido abogaba por 
la creación de espacios seguros y adecuados para que los niños pudieran jugar y desarrollarse li-
bremente en el medio de elementos naturales y “sucios”, no en espacios ordenados incluyendo 
importantes conceptos como la accesibilidad universal. Su enfoque pionero en la planificación de 
áreas de juego influyó en las políticas y prácticas posteriores relacionadas con el diseño de espacios 
para el juego infantil.

Tal y como se menciona en el punto 2.2 estos ejemplos ilustran la importancia de abordar 
la cuestión de los cuidados a nivel público y urbano en términos espaciales. Un caso relevante en 
este contexto es la experiencia mexicana de la Casa de la Asegurada, centros de apoyo a la mujer 
perteneciente al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), que surgió en la década de 1950, 
desempeñando un importante papel en el empoderamiento de las mujeres en diversos aspectos de 
sus vidas (Martín y Durán 2021). En sus inicios, la casa de la Asegurada se enfocó en proporcionar 
servicios de cuidado y apoyo a las mujeres trabajadoras, reconociendo la importancia de garantizar 
su bienestar y equilibrio entre la vida laboral y personal, brindando atención médica, servicios 
de guardería, cursos, talleres y actividades recreativas. Sin embargo, en la década de 1960, estos 
centros cambiaron su nombre a Centros de Seguridad Social y Bienestar Familiar, con un claro cambio 
de enfoque hacia la estructura familiar que implicó una reducción en los espacios ganados por las 
mujeres en la esfera pública (Martín y Durán 2021). Al desplazar la atención de las necesidades 
específicas de las mujeres hacia la noción más amplia de bienestar familiar, se diluyó el recono-
cimiento de la importancia de empoderar a las mujeres individualmente y se enfatizó más en el 
papel tradicional de la mujer como cuidadora en el ámbito doméstico.

Una experiencia más reciente de apoyo a los cuidados en la escala pública y urbana es la recu-
peración del antiguo edificio CIBA (2016-2023) en el municipio de Santa Coloma de Gramenet en 
España, para transformarlo en un centro integral de recursos para mujeres y espacio de innovación 
y economía feminista. Este equipamiento público, cuyo proyecto ha sido promovido por la alcaldesa 
Nuria Parlón y la directora de urbanismo Zaida Muxí, tiene varios usos y funciones, entre ellos 
espacios de innovación y formación feminista, laboratorios de políticas públicas de género, espacios 
para la creación de proyectos económicos y sociales y áreas comunes de uso compartido como un 
restaurante, un jardín, un espacio infantil, un huerto, entre otros8.

Sin embargo, no siempre, o mejor dicho casi nunca, las respuestas al cuidado y el apoyo al 
empoderamiento de las mujeres vienen desde lo público. Hay casos en los cuales, esperando que 
el Estado y el mercado proporcione una solución, el espíritu mutualista y participativo renace bajo 
nuevas apariencias: ciudadanos individuales y grupos de familias se organizan en entidades locales 
o organizaciones independientes, capaces de formular nuevas solicitudes y encontrar nuevas 
respuestas, mostrando un gran potencial creativo y de transformación social. El fenómeno se 
conoce como welfare activo. Algunos ejemplos son las guarderías promovidas y gestionadas por los 
mismos padres, los Local Exchange Trading Systems (Lets) y los Bancos del Tiempo o intercambio 

8  La Ciba, espacio de innovación, recursos para mujeres y economía feminista. 2022. Obtenido en La Vanguardia: https://
www.lavanguardia.com/local/barcelona/20221204/8631636/ciba-santa-coloma-espacio-innovacion-recursos-mujeres-eco-
nomia-feminista-brl.html

https://www.lavanguardia.com/local/barcelona/20221204/8631636/ciba-santa-coloma-espacio-innovacion-recursos-mujeres-economia-feminista-brl.html
https://www.lavanguardia.com/local/barcelona/20221204/8631636/ciba-santa-coloma-espacio-innovacion-recursos-mujeres-economia-feminista-brl.html
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de favores, los Carsharing y Carpooling como sistemas de movilidad alternativos al coche in-
dividual, las redes de conexión directa y equitativa entre productores y consumidores (Fairtrade). 
Se trata de innovación social desde abajo y en el terreno de la vida cotidiana; iniciativas que nacen 
de la creatividad y el espíritu emprendedor de algunas personas, que actúan rompiendo con los 
pensamientos y las prácticas dominantes, pero viven gracias a la adhesión y a la participación activa 
y creativa de muchas personas, a las cuales se ha dado el nombre de Comunidades Creativas9.

En la escala de la vivienda, también encontramos casos de welfare activo, por ejemplo, el 
Cohousing como solución colectiva al tema de habitar, ejemplo de comunidad electiva, donde los ha-
bitantes co-diseñan sus propios espacios y sus relaciones sociales, mezclando intimidad y momentos 
de participación en busca de una calidad de vivir mejor. Las raíces del Cohousing se relacionan con 
las teorías y reivindicaciones feministas que surgieron en Estados Unidos en el siglo XIX, exten-
diéndose al norte de Europa en el siglo XX, explorando la posibilidad de colectivizar el cuidado 
(Vestbro y Horelli 2012; Muxí 2018; Cireddu 2021). En Suecia, Alva Myrdal y Sven Markelius 
imaginaron la vivienda compartida como una herramienta inteligente que permite combinar las 
esferas de la producción y la reproducción, colectivizando los cuidados: “La vivienda urbana, donde 
veinte familias, cada una en su propio apartamento, cocina sus propias albóndigas, donde muchos 
niños pequeños están encerrados, cada uno en su pequeña habitación, ¿no clama esto por una 
planificación, para una solución colectiva?!”, como menciona la misma Alva Myrdal en la reunión 
del Professional Women’s Club de 1932. La tradición del Cohousing es abundante en Europa, y re-
cientemente ha llegado al sur del continente. En Barcelona hay experiencias significativas como La 
Borda o la Chalmeta, que buscan ofrecer opciones de vivienda asequible con espacios y recursos 
compartidos, junto con un desarrollo urbanístico no especulativo (Cireddu 2021).

4.  REFLEXIONES FINALES

Nos encontramos en un momento crucial en términos de los límites bio-geofísicos del planeta, este 
es un hecho irrefutable en términos científico-académicos. Pero la destrucción de la naturaleza no 
se produce aisladamente y de manera independiente al deterioro social. En tanto el antropoceno 
supone un momento crítico de la historia de la humanidad, hemos de tomar primero una decisión, 
como describe Jorge Riechmann en El siglo de la gran prueba, decidir si mantenemos nuestra forma 
de vida o cambiamos la relación que mantenemos con la naturaleza, ya no para modificar el curso 
del desastre, inevitable para el autor, sino para paliar consecuencias y afrontar una transición 
socio-ecológica que es impostergable. El abordaje ante un problema de tal magnitud, global y 
complejo, requerirá de estrategias y consensos integrales y participativos, en los que se adopten 
visiones incluyentes y no jerárquicas, tanto en el ámbito social como en la relación con el medio 
ambiente. Una visión contemporánea del ecofeminismo que supere las posturas esencialistas y 
sume acciones y atención crítica y teórica para desafiar las lógicas hegemónicas, nos permitirá dar 
respuesta a las crisis actuales como un posible camino ante esta discontinuidad en la historia de la 
especie humana.

9  EMUDE (Emerging User Demands for Sustainable Solutions) Creative Communities http://www.sustainable-every-
day-project.net/EMUDE/
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Las crisis, ambiental y ecológica; política; de desigualdad social y económica; de los cuidados; 
así como la crisis agroalimentaria o migratoria, constituyen, hoy más que nunca, una problemática 
sistémica que repercute de manera directa en nuestros cuerpos y en nuestro entorno inmediato, 
social y físico. Las ciudades son el espacio dónde se manifiestan las desigualdades en términos 
de género, renta, origen y raza, pero son también el ámbito desde donde generar las transfor-
maciones para una vida inclusiva y diversa centrada en todas las personas. Rescatar y aprender 
de las estrategias arquitectónicas y urbanas alternativas del pasado, así como de otras formas de 
organización, diseño y gestión comunitaria es un camino a la contribución de mejores y más sa-
ludables formas de habitar. En este sentido, el pensamiento interdisciplinar que nos proponen los 
ecofeminismos vinculando los cuidados con el ambiente son un recurso para generar prácticas so-
cioespaciales de cara a la transición social y ecológica inminente.
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